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Los experimentos del D r . Leta-
mendi sobre los m i c r o b i o s . — E l ar­
tículo publicado por este distinguido 
Catedrático de Medicina en el pe­
riódico El Imparcial, produjo verda­
dera sensación, puesto que afirmaba, 
que no ya con el ácido fénico y otros 
desinfectantes completamente des­
acreditados, no habia conseguido dar 
muerte á los microbios , sino con 
reactivos tan enérgicos como el nitra­
to de plata, cloruro mercúrico y has­
ta el agua regia. 

Los más se escandalizaron al ver 
el artículo del Sr. Letamendi, y al 
dia siguiente apareció otro en El Im­
parcial firmado por el D r . Olavide, 
en que aseguraba que los microbios 
mueren con varios desinfectantes, c i ­
tando los que recientemente ha dado á 
conocer M . Miquel , y los tan conoci­
dos ácido hiponítrico y gas sulfuroso. 

Nuestro colaborador el D r . Puerta 
repitió las observaciones con los reac­
tivos que decia el Sr. Letamendi, 
quedando hasta cierto punto sorpren­
dido de la resistencia que ofrecian 
los microbios á la destrucción, notan­
do lo mismo con los aconsejados 
por M . Miquel, que eran los que en 
primer término colocaba el Sr. O l a ­
vide. En vista de esto, hizo uso de 
reactivos más enérgicos, y entre ellos 

T O M O X V I . 

le dio un resultado decisivo el proto-
cloruro de azufre. 

Después de repetidos experimen­
tos presenciados por el D r . Gómez 
Pamo, dirigió el Sr, Puerta una carta 
al D r . Letamendi, remitiéndole el 
protocloruro de azufre para que pro­
bara su eficacia, y diciéndole al mis-' 
mo tiempo que no tenía duda de que 
la vitalidad de los microbios es ex­
traordinaria y que resisten tenazmen­
te á los agentes químicos, que por lo 
común se recomiendan. 

E n seguida, el D r . Letamendi hizo 
sus experimentos, cuyo resultado no 
estamos autorizados para hacer pú­
blico, hasta que, repetidos los ensa­
yos por ambos señores, lleguen á una 
conclusión acorde. 

E l domingo último^ ante el Sr. Go­
bernador de la provincia, varios re-
presentantes de la prensa y algunos 
hombres científicos, practicó el señor 
Letamendi varios experimentos para 
convencer al Sr. Olavide de la ver­
dad de lo que habia expuesto en su 
artículo, y aunque parece que este 
último no quedó muy convencido, 
los asistentes se inclinan á la opinión 
del ilustre catedrático de San Carlos. 
Unicamente advertiremos que en es­
tos experimentos no se probó la efi­
cacia del protocloruro de azufre. 

28 de Setiembre dé 1884. 
N ú m . 209. 

E l Sr. Letamendi se propone re­
petir los ensayos con este nuevo m i -
crobicida en presencia de su autor 
y á su tiempo hará público el re­
sultado. 

Por su parte el Sr. Puerta, conti­
núa sus trabajos, que daremos á cono­
cer oportunamente. Hasta ahora p e 
demos decir que cuantas veces ha 
puesto en contacto de microbios y 
criptógamas microscópicas el reacti­
vo propuesto por él, ha visto que 
quedan destruidos instantáneamente, 
siendo de la misma opinión las perso­
nas que han presenciado los experi­
mentos. Y no sólo ha observado este 
resultado con el protocloruro de azu­
fre, sino con otros reactivos no c i ­
tados en ninguna obra como microbi-
cidas ni desinfectantes, habiéndose 
fijado en éste por ser un producto i n ­
dustrial, que puede adquirirse en las 
droguerías. 

• o i 
Microfitos intestinales.—Corres­

ponde al reino vegetal el triste p r i ­
vilegio de producir con demasiada 
frecuencia trastornos graves en la eco­
nomía humana, la mayor parte mor» 
tales, y por desgracia sin poder i n ­
tervenir de una manera eficaz en su 
vida íntima para salvar al desgracia­
do en cuyo organismo penetraron. 



Pertenecen estos vegetales á las espe­
cies más inferiores, de constitución 
la más sencilla, de tamaño el más pe­
queño, son criptógamas del grupo de 
las microscópicas, pues otras son tam­
bién de tamaño bastante considera­
ble. E l grupo de criptógamas micros­
cópicas se encuentra repartido por 
todas partes, en las aguas, sobre la 
t ierra, en el suelo: el aire, en los 
cuerpos vivos y muertos; grandes di» 
ficultades se encuentran para el estu­
dio de esta parte de la botánica, pues 
á su extrema pequenez, que obliga á 
hacer uso del microscopio, se une la 
circunstancia de su sencilla organiza­
ción, que por bastante tiempo fué d i ­
fícil el saber á qué reino de la natu­
raleza pertenecen, hasta el punto, no 
sólo de dudar entre el vegetal y el 
animal , sino que algunos, á los tipos 
más elementales de la famil ia , los to­
maron por minerales, esto en tiempos 
no muy remotos, puesto que sucedió 
en el presente siglo. A l adelantamien-' 
to sucesivo y rapidísimo que en estos 
últimos años han experimentado las 
ciencias físico-químicas, se debe el 
haber di lucidado punto tan i m p o r ­
tante. Las criptógamas son la mayor y 
más importante parte de tan extrema 
pequenez, que no se pueden distinguir 
sin aumentos considerables, variando 
el número de especies que conocemos 
conforme los microscopios van per­
feccionándose, sin que pueda asegu­
rarse no habrá una época en que un 
aumento más considerable no descu­
bra la presencia de seres nuevos. L a 
criptogamía en este punto se asemeja á 
la astronomía, que nos enseña el cielo 
con tantas más estrellas cuanto más 
aumenta el telescopio con que se m i ­
ra. Dos grupos de la gran familia crip-
togámica son los más importantes pa­
ra nosotros, ambos incluidos en los 
protófitos, y son los hongos y las 
algas. 

Algunos div iden los protófitos en 
útiles y perjudiciales, siendo los p r i ­
meros algunos hongos que se pueden 
uti l izar en la industria y medic ina , 
por ejemplo, el tizón del centeno que 
proporc iona la ergotina, etc. ; pero 
entre los perjudiciales están para nos­
otros los más interesantes, las muce-
díneas son la plaga de todas partes, 
el aire cargado sin cesar de esporos, 
invisibles á simple vista, de m u c o r , 
p e n n i c i l l i u m , v e r t i c i l l i u m , e t c . , y 
que inactivos mientras su suspensión 
e n l a atmósfera, apenas encuentran un 
poco de humedad y calor, se des­
arrollan con una act ividad extraor­
dinaria . L o s higrococis l lenan las 
aguas destiladas y todas las soluciones 
hasta las más deletéreas; otros hongos 
constituyen casi todos los mohos que 

vemos, sobre todo en las sustancias 
orgánicas, como el pan, frutas, etc. 

Las criptógamas son las que dan l u ­
gar á la mayor parte de las bebidas 
y algún otro alimento importante que 
necesita una fermentación para pro­
ducirse, pues los hongos y algas son 
en su mayoría los encargados de pro­
ducir todo género de fermentacio­
nes. 

E n el cuerpo humano se ve con 
frecuencia á los hongos en los sitios 
más exteriores, siendo m u y raro e n ­
contrarlos en el interior , donde si a l ­
guno se ha visto ha sido de una m a ­
nera excepcional , así los pertenecien­
tes á las diversas tinas microsporon, 
tr icophiton, achorion, etc., están i m ­
plantados en la p ie l , y sólo en la dip-
teria alguno dice que distinguió un 
hongo. 

Pero en cambio las algas parece 
tienen en las partes interiores del o r ­
ganismo todas las condiciones que 
necesitan para su fisiología; estas a l ­
gas son de las especies inferiores, aque­
llas que sólo tienen como constitución 
orgánica un protoplasira contenido 
en su cubierta, siendo propio de ellas 
el reproducirse por escisiparidad, por 
lo cual su nombre es el de schizophi-
tos, con cuyo nombre se conoce to­
dos los seres llamados bacterias, y á 
los que el médico atribuye la génesis 
de varias enfermedades. Su pequeño 
volumen, aún menor q.ue el de los 
hongos, su organización y forma ex­
terior tan sencüa, hace que su estudio 
sea aún más compl icado, necesitán­
dose una gran dó¿is de c o n o c i m i e n ­
tos en ciencias naturales y sus a u x i ­
liares para después, con una constan­
cia á toda prueba, el que tengamedios 
puramente prácticos, pueda conse­
guir hacer bien las observaciones y 
dilucidar^ especialmente en medicina, 
puntos tan difíciles como la génisis de 
algunas enfermedades. 

A C o h n se debe la clasificación, 
que si bien no es la más acabada, es 
en cambio la más sencilla y que casi 
todos los micrógrafos han adoptado, 
divide los schizophytos en globulosos 
ó esféricos, que l lama micrococus, 
alargados o semi-esféricos, bacterium; 
filamentos derechos, bacil lus; y fila«-
mentos en espiral, v i b r i o , s p i r i l l i u m , 
spirochcete, según el grado de cur-
vadura ó espiral. Cas i todos los m i ­
crógrafos consideran á estos seres se­
gún su función, asilos l laman cromó-
genos, zimógenos y patógenos, estan­
do los primeros encargados de la co­
loración que presentan algunas sus­
tancias donde habitan, y á las que dan 
con su infinito número el color; los 
segundos producen con su presencia 
varias fermentaciones; y las patóge­

nas productoras de algunos desórdenes 
orgánicos. 

E x a m i n a n d o al microscopio los lí­
quidos y heces que se encuentran en 
el intestino y observando toda la lon­
gitud de éste con todos sus repl ie­
gues, asombra el gran número de schi­
zophytos de todas formas que se ven 
aun en el estado sano; se puede al 
ver su populación exagerada compa­
rar el tubo intestinal á esas selvas 
frondosas de los países cálidos, donde, 
si hay más diversidad de especies bo­
tánicas, no tienen en cambio tanto 
número, n i tan lujuriosa vegetación, 
puesto que un sólo i n d i v i d u o , r e p r o ­
duciéndose por escisiparidad en p o ­
cos minutos, da origen á otros dos 
que les sucede lo mismo, y así suce­
sivamente hasta el punto que en p o ­
cas horas se encuentran varios m i l l o ­
nes de individuos; aislados los schi­
zophytos ó cuando más reunidos va­
rios formando cadena en la parte l í ­
quida ó l ibre ; reunidos en zoogba ó 
más propiamente phytogba, como en 
su clasificación lo l lama el Sr . M e n ­
doza, en los sitios donde un recodo 
ó por su detención debida á otras 
causas pudieran agruparse; los p r i ­
meros ó los libres pertenecen casi to­
dos al género bacil lus, encontrándose 
diversos tipos de ellos, pero los más 
frecuentes son bacillus butir icus, en­
cargado de la fermentación butírica 
que produce en los restos a lbuminoi-
deos que en el intestino encuentra, 
y está compuesto de bastoncillos c i ­
l indricos redondeados en sus extremi­
dades, aislados ó reunidos en cadenas 
de 3, 4 y más indiv iduos , su longitud 
es de 2 milésimas de milímetro, estos 
bacil lus, en su rápido movimiento , 
van dando vueltas y balanceándose, 
tienen la propiedad de morir en c o n ­
tacto del oxígeno, son, pues, ana­
erobios, ayudándole en su función 
algunas veces el bacterium lineóla, 
precioso ejemplar, pues además de su 
forma, que se parece á dos elipses 
unidas en el sentido de su eje mayor , 
tiene su cubierta una serie de pun­
tuaciones distribuidas por toda ella; 
también suelen encontrarse varios 
formando cadena. E n los repliegues 
intestinales y en los sitios donde las 
heces fecales en su movimiento no 
alcanzan para rozarlos, se alzan mag­
níficos tallos de leptotr ix , que son las 
palmeras de los schizophitos, forman­
do grupos compactos, como ramil le* 
tes de flores y en algunos sitios abun­
dantes en líquidos se les ve alargarse 
hasta el punto casi de formar made­
jas; u n sólo indiv iduo se reproduce 
por excisión como los demás micró-
fitos, aun que los bacillus gozan ade­
más de la facultad de esporular. Es-



tos y otros mas, que por no cansar 
no se citan, como las varias especies 
de micrococus que con ellos v i v e n , 
se reproducen y ejecutan todos los 
actos de su v ida sin estorbar en las 
funciones al sujeto en quien residen, 
pero al lado de estos normales se sue­
len presentar otras veces, algunos 
schizophytos, que con su fisiología, 
producen trastornos que acarrean en 
la mayor parte de los casos la muer­
te, tal es el bacillus tiphogenus, más 
delgado que la generalidad de ellos, 
que desorganizando humores y te j i ­
dos , constituye la fiebre t i fo idea , 
el micrococus que ocasiona el soste­
nimiento de la diarrea de los pela-
grosos, observado en el Laborator io 
micrográfico de San J u a n de D i o s , 
en enfermos de l mismo hospital de 
las salas del D r . O l a v i d e , cuyas día 
rreas, de veinte y treinta deposicio­
nes diarias por e l tratamiento del áci­
do fénico, quedan reducidas al núme­
ro de tres ó cuatro; paso por alto 
otras, causa de algunas afecciones, 
para ocuparme d e l s p i r i l l i u m coleríge-
no de K o c h . D e reciente aplicación 
el estudio micrográfico á la enferme­
dad cólera, no es de extrañar que emi­
nencias como K o c h hayan en diversas 
ocasiones dicho distintas cosas; antes 
de K o c h se habló muy poco en este 
sentido, alargándose alguno á decir 
si era un hongo ó u n alga la causa de 
la terrible afección, pero hasta que 
comisiones alemanas y francesas no 
fueron á E g i p t o y luego á Francia , no 
se entró de lleno en el trabajo de 
experimentación que R o u x y Straus 
por un lado y K o c h por otro , han 
emprendido. Este último fué el p r i ­
mero en señalar u n t ipo del género 
v i b r i o , al c u a l , clasificándole m a l , 
llamó bacillus, y por su forma en 
media luna, vírgula; después en B e r ­
lín, de regreso de sus expediciones 
á los puntos infestados y ya en su la­
boratorio, donde pudo hacer todos 
los trabajos necesarios, como cultivos, 
etcétera, rectificó recientemente d i ­
ciendo, que eran s p i r i l l i u m y demos­
trando que en todas las autopsias de 
coléricos se encuentra en gran núme­
ro, y en otras afecciones y fuera del 
cuerpo humano no le ha visto nunca, 
se ve situado este schizophito entre 
las deyecciones en forma de granos 
de arroz envuelto en el mucus que 
forma estos grumos, pero donde se 
prueba que pueda ser cólera, es c u l ­
tivándole en gelatina esterilizada, 
donde se desarolla de una manera 
característica y puede verse bien para 
Mediciones, fotomicrografías, etc. , 
e s la mitad de grueso que todos los 
tipos de su especie, no reproducién­
dose, como no es bacillus, por espo-

rulacion, resulta que muere á la tem­
peratura de todos los schizofitos no 
esporulados, que es de 6o á 70 gra­
dos centígrados, pues hoy que este 
estudio está tan adelantado, todo e l 
mundo sabe que á esa temperatura 
muere el ser, pero quedan sus esporos 
en las especies que las t i e n e n , los cua­
les aguantan sin morir ó desorganizar­
se las temperaturas de 1 2 0 o y 140 o , y 
por su parte M i q u e l ha encontrado 
u n esporo que no bastó matarlo l a 
temperatura de 145 o sostenida p o r 
dos horas. C l a r o es que para estos ca­
sos se necesitan temperaturas de 150 
y 2 0 0 o para una esterilización, pero 
afortunadamente en el s p i r i l l i u m del 
cólera, por no estar nunca en esporu-
lacion, muere á bajas temperaturas, 
pudiendo esta circunstancia aprove­
charse para la esterilización de los 
trasmisores del cólera más comunes, 
las ropas y las deyecciones, poniendo 
las primeras en agua h i rv iendo, cuya 
temperatura es de más de 9 0 o , y las 
segundas quemándolas ó calentándo­
las en receptáculos á propósito, y des­
pués no hay peligro en arrojarlas á 
cualquier parte, en una alcantari l la, 
pozo negro, etc . , pues no hay temor 
de que las filtraciones tengan germen 
alguno, 

M . R O M E R A O T A L 

Del Laboratorio de Han Juan de Dios. 
— 

Un nuevo filtro.—Decididamen­
te los ingleses son ios que más se 
preocupan de este medio para u t i ­
l izar las aguas sucias ó corrpmpidas, 
pues todos los dias se nos anuncian 
nuevos aparatos para conseguir la 
pureza de aquéllas procedentes del 
R e i n o - U n i d o . 

L o s Sres. Slack y B r o w n l o w , de 
Manchester , construyen en la actua­
l idad unos filtros económicos para el 
uso doméstico, verdaderamente reco­
mendables. 

Consisten en unos depósitos c i l i n ­
dricos de doble altura que diámetro, 
cerrados por abajo y abiertos c o m ­
pletamente por arr iba, provistos de 
una llave en su punto inferior: d e n ­
tro entra otro depósito de igual for­
ma, sosteniéndose sobre el pr imero 
por medio de una gola, y está cons­
truido como el anterior, de loza ó 
piedra dura v i t r i f i cada . Este segun­
do depósito está abierto por arriba, 
donde l leva una tapadera con su r e ­
bajo para que no se escurra: la parte 
inferior está también abierta, aunque 
se angosta sensiblemente, concluyen­
do por una gola para ajustarse en 
ella con toda precisión un alto ta* 
pon ó tajo de carbón macizo, de 
modo que al verterse el agua sobre 
él le bañe todo alrededor, filtrándo­

se así por todas partes para caer de­
bajo gota á gota perfectamente c l a r i ­
ficada y saneada* pues sabido es que 
el carbón tiene la propiedad de sa­
near las aguas corrompidas. 

Este aparato puede decorarse ex-
teriormente como se quiera, pero 
sus grandes ventajas están en la fa­
ci l idad de sus funciones, de su l i m ­
pieza y de su ejecución. E n efecto, 
cualquier alfarero puede construir le , 
supuesto que es de sencillísima fabr i ­
cación, y para hacerle funcionar bas­
ta quitar la tapa, echar el agua sucia 
encima, y á los pocos minutes sale 
por la llave inferior clara y sin el 
mal gusto que antes tuviera . Para 
l impiar este filtro se quita la tapa y 
se saca el cuerpo interior y el tapón 
carbónico, lavándose todo con la ma­
yor comodidad. 

Recomendamos, pues, este senci­
l lo aparato para filtrar allí donde las 
aguas no ofrezcan condiciones de p u ­
reza. 

La higiene racional.— E l doctor 
Bouchardat ha publicado la lección 
inaugural que ha pronunciado en la 
Facul tad de M e d i c i n a de París, a l 
inaugurar por trigésima tercercera 
vez su curso especial. 

Combate , á nuestro ju ic io con ex­
celente acuerdo, esas sentiblesías exa­
geradas y esas nimias frases de m u ­
chos higienistas que se pasan la v ida 
lanzando jeremiadas, en tanto que 
los hechos más salientes é i m p o r t a n ­
tes quedan por detal lar . 

D a , por lo tanto, más importancia 
á la mala alimentación, al trabajo ex­
cesivo, á los abusos alcohólicos, etc . , 
que á las habitaciones malas. 

Combate „el gas para el alumbrado 
de las habitaciones, prefiriendo lám­
paras de aceite con moderador. 

H a c e notar que es también una 
preocupación el suponer que las l e ­
trinas sean un foco completamente 
leta l . L o s poceros v iven para p r o ­
barlo. 

L a acumulación de gentes en una 
v iv ienda mala ó en talleres de malas 
condiciones es perjudicialísima, sobre 
todo en tiempo de epidemia, pues se 
forman focos gravísimos. 

E l peligro entonces es m a y o r , so­
bre todo cuando en la c iudad no hay 
epidemia permanente, sino que la i m ­
portan casos aislados. 

L a acumulación es tanto más gra­
ve, cuanto en una gran ciudad en 
tiempo de epidemia se reúnen m u ­
chos individuos no aclimatados que su­
fren la miseria en un mismo local y caen 
algunos atacados de entre ellos. 

Para disminuir la mortal idad hay 
que pensar en este problema. 



Termina con los siguientes aforis­
mos para vivir mucho tiempo: 

1. ° Dar una satisfacción regular 
á los deseos reales. 

2. ° N o crearse necesidades artifi­
ciales y perjudiciales. 

3. 0 Restringir en sus justos límites 
los que no son dispendiosos, á fin de 
no tener un gran personal de servi­
dumbre, del cual se hace uno escla­
vo. Aprender lo más posible á servi-
se y á ayudar á los demás, pues no 
se sabe qué porvenir nos está reser­
vado. 

4 . 0 Evitar las cosas nocivas lo 
más posible, como son: 

A. Los enfriamientos no segui­
dos de reacción. 

B. Los venenos entre los cuales 
se halla el plomo, cuyos compuestos 
se encuentran por todas partes; los 
venenos de los pantanos que diezman 
la raza humana, sobre todo en las 
emigraciones. 

C . Los parásitos y enfermedades 
contagiosas. 

Por último, vivir lo más que se 
pueda en paz y con alegría. 

-+++-
Fuegos artificiales fijos. - L a ha 

bilidad y buen gusto del pirotécnico 
se demuestran en la preparación de los 
fuegos fijos ó piezas que funcionan 
en un sitio, y en cuya composición 
entran como elementos las diversas 
clases de fuegos de chispas y luces de 
Bengala. 

Los soles fijos se componen de co­
hetes divergentes, cuyas ráfagas lumi« 
nosas imitan las rayos; las glorias se di 
ferencian en que las extremidades de 
los cartuchos no se encuentran en la 
misma circunferencia, sino que se en 
cuentrai dispuestas para formar es 
trellas, cruces de Malta, abanicos, etc. 
Hay dos clases de soles giratorios: unos 
están formados por cohetes secantes á 
la circunferencia, puesto en movimien­
to por un peso; otros consisten en un 
cartucho largo y estrecho, arrollado 
varias veces sobre sí mismo, el cual 
se fija por el centro con un clavo in­
troducido horizontalmente en un pos­
te; basta encender el cohete por su 
extremo exterior para que gire. Es­
tos soles se preparan con un cohete 
lleno de 1 6 partes de pólvora y 3 de 
carbón, ó bien 

Pólvora. . . . 16 partes. 
Carbón.. . . . 1 — 
Mica 2 — 

Las estrellas fijas, que se asemejan 
á los soles, se hacen del modo s i ­
guiente: se cierra por las dos extre­
midades un cartucho cilindrico lleno 
de composición, y se hacen en el car­
tucho, en un mismo plano perpendi­

cular al eje, cinco agujeres que dejan 
salir otras tantas ráfagas luminosas. 

L a composición para el cartucho 
puede ser: 

Nitro 8 partes. 
Azufre 4 —• 
Pólvora. . . . 3 — 
A n t i m o n i o . . . . 1 — 
Cristal molido . 1 

Y si se quiere un fuego brillante, 
añadir limaduras de zinc; también 
puede prepararse con 

Nitro 12 partes. 
Azufre 6 — 
Pólvora... . . . 12 — 
Antimonio. . . . 1 — 

Colocando cohetes horizontales se 
forman cascadas y fuentes. 

E n la preparación de piezas repre­
sentando alegorías ó emblemas en­
tran las lanzas y las cuerdas de color. 

Las lanzas son cartuchos de papel 
fino, sin extrangular y con una me­
cha al extremo; arden perfectamen­
te; pero con luz viva, fijas sobre una 
armadura que represente la arquitec­
tura, escudo ó dibujo que haya idea­
do el polvorista. 

Las cuerdas de color destinadas á 
formar las curvas complicadas se ha­
cen de algodón poco torcido coloca­
do sobre un alambre, cuyo algodón 
se sumerge en una mezcla de 

Nitro. . . . . 2 partes. 
Azufre. . - . . 16 — 
A n t i m o n i o . . . . 1 — 
Goma 1 — 

Para la terminación de una pieza 
se puede disponer la voladura de un 
bouquet ó ramillete, que consiste en 
muchos cohetes colocados vertical-
mente sobre un enrejado y de modo 
que estén unidos por una mecha. A l 
piender fuego se lanzan todos juntos 
al espacio. 

«a» 

Vino de quina ferruginoso. 
Sulfato ferroso cris- j D e c a d a 

tahzado puro.. . > 
Acido cítrico. . . ( C 0 S a - 1 gramo. 
Agua d e s t i l a d a . - . . . . . . 5 — 
Vino de quina 500 — 

Tritúrese en un mortero el sulfate 
ferroso y el ácido cítrico; añádase e! 
agua destilada para disolver estas sus­
tancias, y mézclese la solución con e] 
vino de quina. 

Sartenes de nueva invención.— 
E n Inglaterra se ha pedido privilegie 
por una clase de sartenes, cuya espe­
cialidad consiste en que llevan una 
tapadera que gira á charnela coloca­
da al otro lado del mango y dispues­
ta de modo que se desarma, convir­
tiéndose entonces dicha tapadera en 
un plato y la sartén en las del tipo 
ordinario. 

Estas tapas llevan hacia sus orillas 

cuatro respiradores diametralmente 
opuestos, que sirven no sólo para dar 
salida al vapor, sí que también para 
remover el contenido de la sartén in­
troduciendo previamente un tenedor 
ó una paleta. 

Los inventores, Sres. Sankey é hi­
jo , atribuyen á estas sartenes las ven­
tajas siguientes: primera, gran econo­
mía de combustible, pues utilizan 
mejor el calor que las conocidas; se­
gunda, evitan los olores ofensivos de 
las grasas al proyectarse fuera sobre 
el fuego con la ebullición tumultuo­
sa que se verifica al freir; tercera, la 
tapa evita también que las grasas se 
desperdicien vertiéndose por la ra­
zón anterior; cuarta, impiden asi­
mismo que la llama ó los humos del 
fuego incendien las grasas ó man­
chen lo que se condimenta, y quinta, 
la aplicación de las tapas como pla­
tos, pues no impiden los respirade­
ros esta utilidad toda vez que aqué­
llas se disponen fuertemente bombea­
das hallándose los respiraderos en la 
periferia. 

Por todo lo cual creemos de ver­
dadero interés estos nuevos aparatos 
llamados á lograr fortuna por econo­
mizar combustible, tiempo y moles­
tias respecto á las sartenes comunes. 

HN 
Construcciones rápidas. — Es 

notable la actividad desplegada en 
la construcción de L a Plata, nueva 
capital de la provincia de Buenos-
Aires, levantada por iniciativa del 
doctor Rocha. 

E n menos de catorce meses se han 
construido los edificios públicos, con­
tando al efecto la ciudad con un pa­
lacio del gobierno, cámara de dipu­
tados, senado, ministerios, dos tea­
tros , hipódromo, parque, 1 4 . 0 0 0 

metros de canales de 1 5 0 metros de 
ancho para la navegación, magníficos 
paseos y jardines y espaciosas calles 
iluminadas por medio de la luz eléc­
trica, en las cuales ya están colo­
cados los rails para la circulación de 
tranvías, cuyo material móvil se está 
construyendo en Inglaterra. E n los 
principales barrios se encuentran her­
mosos edificios particulares, y más 
de dos mil casas en construcción, en 
las cuales trabajan 35.000 obreros de 
diversas nacionalidades. 

Propiedades, obtención y usos 
del protocloruro de azufre.—Del 
tratado de Química de Pelouze y 
Fremy, tomamos las siguientes notas 
de este cuerpo, que está llamad^ á 
prestar grandes servicios como agente 
desinfectante, después de las observa­
ciones del químico D r . Puerta. 

Su composición es la siguiente: 



Cl. Fué descubierto por Thom­
son. Es un líquido amarillo, humean­
te en contacto del aire, de olor p i ­
cante y desagradable. Su densidad es 
igual á 1 ,628; hierve á 1 3 9 o , desti­
lándose á esta temperatura sin alte-* 
ración. 

E l agua descompone poco á poco 
el protocloruro de azufre, formándo­
se ácido clorhídrico y ácidos oxigena­
dos de azufre, que se descomponen 
prontamente en ácido sulfuroso y 
azufre. 

Obtención.— Se prepara haciendo 
llegar cloro lavado y seco al fondo 
de una retorta tubulada, en donde se 
coloca el azufre, calentado para que 
entre en fusión; la retorta comu­
nica con un recipiente enfriado con 
un chorro de agua, donde se conden­
sa el cloruro de azufre formado. Para 
separar el azufre que tiene en disolu­
ción se somete á una rectificación. 

Usos,—Se emplea para la vulcani­
zación delcahuchú. 

En cuanto á los usos como des­
infectante, ningún autor se ha ocu­
pado hasta ahora. Según el señor 
Puerta, puede dar grandes resultados 
para desinfectar las aguas inmundas, 
y sobre todo, donde haya miasmas 
palúdicos ó de cualquier otro género. 

Mezclado con el agua en proporr 
ciones convenientes, puede emplearse 
como un desinfectante más eficaz que 
losque hoy se emplean y se han acon­
sejado por los autores extranjeros. 

Respecto de su acción sobre los 
micro-organismos, hablamos en otro 
lugar. 

Nuevo sistema de tracción para 
ferro-carriles.—Dado el perfil de las 
líneas férreas, puede economizarse 
por completo, en muchos trayectos, 
el empleo de la locomotora, y en otros 
bastaría imprimir á los trenes un mo­
vimiento inicial para conducirlos á la 
estación inmediata sin más esfuerzo. 

La locomotora es muy cara y era 
extraño que no se hubiese pensado 
antes en economizarla para las pen­
dientes en que descendieran los tre­
nes perfectamente abandonados á su 
propio peso, y en terreno horizontal 
impulsándolos simplemente como 
propone el Ingeniero Sr. Rammell. 

Este distinguido ingeniero ha in­
ventado recientemente un sistema de 
arrastre para ferro-carriles de corta 
extensión, que consiste en impulsar, 
Por medio del aire comprimido, el 
«en en terreno horizontal, parándo-

0 por medio de los frenos al llegar á 
l a estación inmediata. 

Esta impulsión la limita el señor 
rammell al arranque de la marcha, 

T O M O X V I . 

abandonando después el tren á la ve­
locidad adquirida. 

Este es, sin duda alguna, el pr i­
mer paso en tan importante innova­
ción, que creemos se aplicará en to­
das las líneas férreas del mundo cuan­
do se aunen á esta idea los muchos 
sistemas de arrastre establecidos en 
ferro-carriles especiales, de minas y 
aun alguno que otro de servicio pú­
blico, donde el descenso de unos tre­
nes se utiliza para elevar otros, como 
asimismo el uso de cables, cremalle­
ras y mil medios que en cada caso se 
han buscado para salvar accidentes 
del terreno, aprovechando á veces las 
mismas circunstancias que le caracte­
rizan, como hemos dicho, ó alguna 
fuerza perdida en sus inmediaciones, 
como puede ser, por ejemplo, la de 
un torrente próximo. 

Así pues, en el porvenir es seguro 
que, de prevalecer el sistema de vías 
férreas para los trasportes, saldrán los 
trenes de cada estación impulsados 
por una fuerza inicial que les acom­
pañará hasta tomar la velocidad ne­
cesaria, durante trescientos ó cuatro­
cientos metros, ó menos, si ha de 
marchar bajando, y así llegará á la 
estación inmediata, pero no sin alma­
cenar la fuerza empleada en el des­
censo para que la utilice después, ó 
al-'mismo tiempo, otro tren ascen­
dente. Cuando el terreno sea perfec­
tamente horizontal, bastará, para re­
correr tres ó cuatro kilómetros, un 
impulso inicial pequeño , durante 
cuatrocientos ó quinientos metros de 
su marcha, continuando así el tren 
sin más esfuerzo que la velocidad ad­
quirida. 

De modo que, estableciendo m á ­
quinas propulsoras de estación en es­
tación , estudiando previamente el 
perfil de la línea, aprovechando la 
fuerza de los rios, uniendo los trayec­
tos por medio de cables sin fin, y es­
perando mucho de esa acumulación 
de fuerzas naturales que la electrici­
dad está llamada á resolver, es segu­
ro que en el siglo próximo no existi­
rán las locomotoras en el servicio de 
los ferro-carriles, pues para vencer la 
inercia en los arranques de los trenes 
y para compensar las diferencias de 
peso en la marcha por las pendientes, 
han de procurarse, es seguro, medios 
poderosísimos, cuya revelación se 
prevé ya ante el cúmulo de descu­
brimientos realizados en estos últimos 
años. 

»•• 
Lámpara de soldar.—La Chroni-

que industrielle describe la lámpara in­
ventada por Trencken, la cual no ofre­
ce peligro en su uso. Consta de un 
depósito cilindrico provisto de dos 

28 de Setiembre de 1884. 
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tubos en su parte superior; el inme­
diato al asa para sostener la lámpara, 
sirve para introducir el líquido com­
bustible, aceite de nafta, por ejem­
plo, y termina en un capuchón tala­
drado; el otro, que forma un meche­
ro saliente al lado opuesto, está ro­
deado de un vaso, en el que se intro» 
duce un poco de alcohol. Cuando és­
te arde, el calor volatiliza el líquido 
de la lámpara, que se inflama y pro­
yecta por el mechero tubular un cho­
rro de fuego, como sucede con los 
demás sistemas de lámparas de soldar. 

La capacidad de la lámpara está 
calculada para que llena en sus dos 
tercios pueda funcionar durante diez 
y ocho horas. Se la puede mover en 
todos sentidos sin verter el líquido, y 
para apagarla basta soplar por una 
abertura oblonga practicada debajo 
del conducto que termina encima del 
vaso con el alcohol. Esta lámpara no 
estalla jamás, si se cierra el conducto 
de salida se apaga la llama, mientras 
que en los otros sistemas usuales si se 
obstruye el orificio de salida revien­
ta el vaso. 

Elevador de cántaros de leche 
para el cargue de los furgones.— 
En los alrededores de los grandes 
centros de población se produce ge­
neralmente mucha leche que se fac­
tura en los trenes-correos para el pun­
to de consumo inmediato, en pro­
porciones cada dia mayores. Pero 
ocurre que estos trenes paran uno ó 
dos minutos en casi todas las estacio­
nes, y en tan poco tiempo no es fá­
cil cargar los cántaros de leche, dado 
también el poco personal de que dis­
ponen dichas estaciones; en su conse­
cuencia, las empresas y los consigna­
tarios de esta clase de comercio en el 
extranjero discurren mil medios para 
obviar tales inconvenientes. 

A l efecto se están ya empleando 
con grandes resultados unas carreti­
llas especiales, que arrastrando los 
cántaros de leche al pié de los furgo­
nes por medio de un torno que llevan 
en sí, los elevan hasta la altura de 
aquéllos. 

Estas carretillas se utilizan al mis­
mo tiempo en las estaciones para el 
cargue de toda clase de fardos pesa­
dos, aunque tengan mayor volumen 
que los cántaros. De igual modo se 
han hecho estos cántaros de gran ta­
maño, y llevando los furgones unos 
grandes depósitos, al elevar dichos 
cántaros, en vez de cargarlos vierten 
por sus anchas bocas todo su conte­
nido en un cuarto de minuto, lo cual, 
repetido con un par de carretillas en 
uno ó dos minutos, puede proporcio­
nar grandes cantidades de leche á 



esas rápidas é inmensas arterias de 
comercio como son ios ferro-carriles. 

Fis io logía popular. {Fragmentos.} 
— I I . — E N LOS T O R O S . La lucha ( i ) . — • 
U n animal vigoroso, que simbolízala 
fuerza, útilísimo para las faenas agrí­
colas (si se le dispone para el traba­
j o ) , es elegido en la dehesa cuando 
más ímpetu ofrece su sistema nervio­
so; enciérrasele en un cajón, pasa 
después al t o r i l , y por último, se le 
lanza á la arena, clavándole previa­
mente u n dardo, adornado con cin­
tas vistosas, en la parte más muscular 
de su cuerpo, en la c e r v i z , que ejer­
ce una potencia verdaderamente 
asombrosa. 

N o somos inteligentes en tauro­
maquia, y por lo tanto no podemos 
util izar la fraseología al uso, pero 
parece deducirse de las apreciaciones 
de los críticos taurinos y de la i m ­
presión general que en el espectador 
produce la l i d i a , que es tanto más 
estimado un toro cuanto mejor res­
ponde á las excitaciones, siempre 
dolorosas, de que es objeto, es decir , 
cuanto más inconscientes y rápidos 
sean los movimientos reflejos que en 
él produce el dolor . D e suerte, que 
por una parte hallamos una gran 
fuerza, que ciegamente ha de con­
testar á los impulsos de una intel i­
gencia, la cual , fría y enérgica, irá 
poco á poco debilitándola, hasta e l 
extremo de conducir la á una muerte 
rápida y á veces suicida como ve­
remos. 

P o r esta razón decíamos que el 
torero necesita más energía m o r a l 
que potencia física, entendiendo con 
dicho nombre al espada, pues sabido 
es que el p i c a d o r , triste degenera­
ción de los alanceadores antiguos, há 
menester, además de d icha circuns­
tancia, resistencia y cierta insensibi­
l i d a d , siquiera sea accidental , para 
resistir los terribles golpes que sufre. 

E l torero propiamente d i c h o , pre­
séntase con airoso porte , como se­
guro de su peric ia . Su traje le ciñe 
bien el cuerpo, y ligero zapato ajusta 
su pié. T i e n e agil idad y sangre fr ia , 
su musculatura está bien desarrolla­
da, y no sólo resiste con tranqui l idad 
las variables agitaciones del público, 
sino que al entrar el toro en la plaza, 
p o r medio del capeo va fatigándole 
hasta detener su carrera, producién­
dole quizá, con el color rojo vivo de 
la capa y el br i l lo de las lentejuelas 
del traje, un estado de semi-hipno-
tismo. 

L a suerte l lamada de varas, que 

(1) Véase el número 206, correspon. 
diente al 7 de Setiembre. 

consiste en punzar varias veces la 
cerviz con fuerza , obedece al natu­
ral deseo de hacer más débiles cada 
vez las contracciones, pinchando y 
dilatando en cierto modo las masas 
musculares referidas. A ellas se d i r i ­
gen también las banderi l las, que que­
dan clavadas en dichos sitios, no 
siendo tan acertadamente colocadas 
las que se clavan en otros puntos del 
dorso, produciéndose más dolor y 
siendo menos apreciada esta suerte 
por los inteligentes. 

Cuando fa!tan al toro las c o n d i ­
ciones ya expuestas, se le enardece y 
estimula con perros ó con la suerte 
de banderillas de fuego, que p r o d u ­
cen heridas ó extensas quemaduras. 
Los toros blandos ó de sentido son 
precisamente los poco nerviosos, ó 
los que conocen el engaño y buscan, 
como suele decirse, el bulto. N o va­
mos á seguir paso á paso una c o r r i d a , 
sólo indicaremos aquí de un modo 
sucinto los puntos que pueden ser 
estudiados por el fisiólogo. E n p r i ­
mer lugar, las heridas variadísimas 
que sufren los caballos, revelan m u ­
chas veces cómo el organismo animal 
se comporta frente á los traumatis­
mos. Las perforaciones del a b d o ­
men con salida de visceras, no son 
tan sensibles como las que se p r o d u ­
cen en los plexos nerviosos, y por 
esto no es infrecuente observar que 
un caballo sustenta durante toda una 
corrida al j inete , pisándose, ai correr , 
los paquetes intestinales. Dícese que 
en. las caballerizas algunas veces les 
suturan provisionalmente la her ida, 
cuando ésta es demasiado grande, 
sin perjuicio de premiar al fin de la 
corrida los esfuerzos de ese noble ani­
m a l , tan útil al hombre , c o n u n g o l ­
pe de punt i l la que termina una exis­
tencia de vejaciones y malos tratos, 

¡Cuan rápida es la muerte cuando 
el asta penetra y dislacera el cora­
zón! ¡Qué agonía tan lenta la que 
sigue á una herida profunda en e l * 
pulmón! ¡Qué horribles convulsiones 
siguen á una perforación ó desgarro 
de plexos nerviosos ó de la misma 
médula! 

E l asta de toro produce unas he­
ridas que son, á la par que c o n t u ­
sas, penetrantes unas veces y dislace­
rantes otras. E l cuerno rasga los tra­
jes de seda, cual si e l roto hubiera 
sido hecho con u n instrumento c o r ­
tante, para lo cual es preciso tener 
en cuenta la tensión de las telas que 
ajustan exactamente al cuerpo, y re­
cordar, por otra parte, los gravísimos 
daños que han solido p r o d u c i r estas 
heridas en varias ocasiones á los l i ­
diadores. 

U n a sucinta reseña de los t r a u ­

matismos que pueden presentarse, 
daria lugar á un estudio muy intere­
sante bajo el punto de vista patoló­
gico, que no dejaría de ofrecer algu­
na novedad. 

V o l v i e n d o á la lucha , se observa 
la exactitud de lo expuesto, al re­
cordar los toros que no han sufrido 
las suertes lo bastante prolongadas, 
para que á ju ic io del público, vaya 
preparado a la muerte, acto durante 
el cual , no sólo el matador despliega 
su agi l idad á fin de i n m o v i l i z a r al 
toro, sino que aprovecha sus i m p u l ­
sos postreros para* her i r le , i n t r o d u ­
ciendo la espada por el espacio que 
media entre el omoplato y las costi­
llas á fin de herir el corazón. E n 
ocasiones la herida es en los pulmo« 
nes, recibiendo el nombre de golle­
tazo* Se ve al toro arrojar grandes 
cantidades de sangre por la boca y 
fosas nasales, y según que haya sido 
herido algún vaso de importanc ia , la 
muerte es más rápida. E l descabello 
es la herida en la médula por el es­
pacio que dejan al incl inar la cabeza 
las apófisis espinosas délas vértebras. 

L a fisiología toma, pues, una parte 
m u y esencial en estas maniobras, 
pues según se hagan conforme á el la , 
así se dice que el torero ha c u m ­
pl ido ó n o . 

Bajo este supuesto podrían hacer­
se curiosas investigaciones, desgra­
ciadamente perdidas para la c iencia. 
Recordamos á este propósito, que 
hace algunos años,_ cuando aún se 
daba el triste espectáculo de ver una 
turba desarrapada, que esperaba la 
salida del toro ó de los caballos para 
herirles y golpear sus cuerpos despia­
dadamente, ofreciendo u n espectácu­
lo indigno de u n pueblo cul to , y 
viéndose muchas veces, que por sim­
ples movimientos reflejos respondian 
alguna vez á los palos con coces, r e ­
velando que la médula aún conserva­
ba una potencia de reacc ión , recor­
damos que estudiando por aquel 
entonces anatomía general , y siendo 
muy dado á estudios micrográficos, 
hubimos de ir á la carnecería á fin de 
que nos permit ieran extraer un ojo 
de la cabeza de un toro recien muer­
to, á fin de estudiar los movimientos 
de la capa de los bastoncitos de la 
ret ina , no- consiguiendo nuestro o b ­
jeto á pesar de haber desplegado 
toda la habil idad que u n estudiante 
pobre podia uti l izar para convencer 
á aquellos matarifes. N o se borrará 
fácilmente de nuestra imaginación 
aquel cuadro repugnante y sangrien­
to y aquella gente ignorante y cruel . 

D espues de u n espectáculo tan 
rico en emociones de todo género, 
queda el organismo como extenuado, 



ronca ó extinguida la v o z , atontado 
el cerebro y laxos los miembros. D e 
este natural fenómeno de depresión 
se da exacta cuenta la gente al hacer 
resaltar con qué diferente acento se 
dice ¡voy á los toros! y ¡vengo de los 
toros! 

Esta es la causa de que el espec­
táculo en cuestión sea bastante p e r ­
j u d i c i a l , especialmente para el obre­
ro que necesita estímulos para repo­
ner sus fuerzas, y sobre todo que 
vuelve al hogar irascible y excitado, 
en malas condiciones para ocuparse 
de su famil ia , y sin energías para el 
trabajo. Esta es también la causa de 
que los lunes se vean desiertos m u ­
chos talleres. 

E l obrero necesita otras diversio­
nes más en armonía con sú v i d a , y 
sobre todo más baratas. Las corridas 
de toros son ^ruinosas para todas las 
clases sociales, y especialmente para 
la obrera. Súmense el importe de las 
localidades, del trasporte, de las me­
riendas ó libaciones anteriores ó pos­
teriores á la diversión, sin contar la 
compra de casi todas las revistas tau­
rinas que los buenos aficionados a d ­
quieren, y se verá que no baja de l o 
pesetas como mínimum al pobre en 
corrida o r d i n a r i a , y de 25 á 50 al 
que perteneciendo á la clase media , 
hace las cosas con rumbo, como v u l ­
garmente se dice. 

Bajo muchos puntos de vista son, 
pues, las corridas perjudiciales para 
muchas organizaciones débiles y ex­
citables, m a l nutridas, que usan a l ­
coholes de mala cal idad y no se ins­
t ruyen. 

C o n lo d icho puede formarse una 
ligera idea de lo m u c h o que resta por 
indicar respecto de la cuestión fisio­
lógica al hablar de los toros, y rápi­
damente veremos cuan curiosa es la 
fisiología experimental en los circos 
y teatro\ 

D R . T O L O S A L A T O U R . 

A n á l i s i s ds la m a d e r a . — L a m a ­
dera está constituida por tres ele­
mentos principales: 

l . ° U n a parte no puede confun­
dirse con otra sustancia leñosa p o r ­
que es insoluble en ácido sulfúrico y 
en la potasa, y se disuelve en agua 
de cloro y en ácido nítrico. 

V a r i o s fisiólogos denominan á esta 
parte cutícula leñosa, suponiendo 
constituye la capa epidérmica de las 
celdillas y fibras, sin ser idéntica á 
la entícula de las hojas, y ella forma 
la quinta parte de la masa leñosa. 

2 . 0 O t r a parte de la madera es la 
sustancia incrustante contenida por 
las fibras y celdil las. N o es u n p r i n ­
cipio inmediato de la madera; una 

porción es soluble en agua h i r v i e n d o , 
otra en líquidos alcalinos, y otra en 
potasa, después de un tratamiento 
con el c loro. 

L a sustancia incrustante da un c o ­
lor negro bajo la acción del ácido sul­
fúrico, y es insoluble en el agua de 
cloro, la disolución sulfúrica de la 
materia incrustante es precipitada 
parcialmente por el agua. 

3 , 0 L a tercera parte es la c e W o -
sa, que en estado puro se disuelve 
sin coloración en ácido sulfúrico con­
centrado, y no sufre fácilmente alte­
ración por el agua de cloro y ácido 
nítrico. Esta sustancia tiene gran v a ­
lor industrial por el gran número de 
aplicaciones que recibe, especialmen­
te para la fabricación del papel . 

M * 

Preceptos contra el c ó l e r a . — E n ­
tre los numerosos preceptos que para 
precaverse de l cólera c i rculan estos 
dias en periódicos y revistas, los más 
interesantes son los que, precedidos 
de un luminoso informe, acaba de re­
comendar una comisión científica de 
Milán, que ha estudiado la epidemia 
actual en los pueblos infestados de 
Francia é Italia. 

Las principales conclusiones que se 
contienen en dicho dic tamen, son las 
siguitntes: 

i . ° E l cólera no se propaga en el 
aire, porque los gérmenes del cólera 
mueren en la atmósfera. 

2 . 0 E l cólera se propaga por las 
materias fecales, rara vez por el v ó ­
mito. 

3 . 0 N o siempre, sin embargo, lo 
propagan, por ejemplo, cuando están 
bien desecados ó también cuando se 
hallan en un estado de putrefacción 
muy avanzada. 

4 . 0 Se puede, por lo tanto, aproxi­
marse impunemente, á un colérico; 
siendo necesario para coger la enfer­
medad que una cantidad cualquiera, 
grande ó pequeña, de materia fecal , 
llegue al estómago ó al intestino por 
conducto de la boca . 

5 . 0 Es necesaria una predisposi­
ción á esta enfermedad; de otro modo 
no s*e adquieren más que cólicos l i ­
geros. 

6.° Las materias fecales llegan á 
la boca, ó directamente tocando con 
las manos ropas de cama ó mesa y ob­
jetos sucios, ó indirectamente por el 
agua potable, en la que los gérmenes 
se mult ip l ican con m u c h a rapidez . 

Consecuencia: beber sólo agua m i ­
neral natural , ó agua herv ida , ó a l 
menos agua de cuya pureza no pue­
de dudarse. 

y.° S i las manos están sucias de 
materias sospechosas, deben lavarse 

con una disolución de c loruro mecú-
r ico al 1 por l o o , con p r u d e n c i a , 
pues es sustancia venenosa. 

8.° Q u i e n come ó ha comido de­
masiado, quien digiere con dif icultad, 
está predispuesto al cólera. E s , por lo 
tanto, útilísimo el uso módico de la 
pepsina acida que repara aquellos i n ­
convenientes. 

9 . 0 E l mejor, y puede decirse 
único remedio, es 15 gotas de láuda­
no que tomarán inmediatamente des­
pués de sentir las primeras manifesta­
ciones de la diarrea. Las dosis sucesi­
vas deben ser reguladas por el m é ­
d i c o . 

10. Las moscas pueden llevar las 
materias fecales y del vómito sobre 
las frutas, verduras, etc. , que por es­
te sólo hecho resultan peligrosas, 
aunque también pueden serlo laván­
dolas en agua que contengan m i c r o ­
bios. 

11. A p a r t a r , por lo tanto, las 
moscas de todas maneras, usando es­
pecialmente tela metálica en las ven* 
tanas. 

12. S u p r i m i r completamente la 
costumbre de llevarse la mano á la 
boca. M u c h a l impieza en las manos 
y particularmente en las uñas, donde 
fácilmente anidan los microbios. 

13. E l cólera se ha presentado 
m u y bien en esta última invasión. 
M u c h o s casos de simple diarrea a d ­
quieren, sin embargo, el carácter de 
cólera y se puede, por lo tanto, c o n ­
traerlo de una persona aparentemen­
te inmune. 

14. Se puede contraer el cólera 
nadando en agua infectada. " 

15. Reirse de todas las fumiga­
ciones. 

Estas conclusiones coinciden en 
gran parte con las dadas por el D o c ­
tor K o c h ; y la última viene en cierto 
modo á armonizarse con la teoría pro-
fesorada por el D r . M a r e e D a o y acer­
ca del poder que tienen los desinfec­
tantes como microbicidas. Sienta este 
como base de su teoría la hipótesis — 
que dice haberle comprobado la e x ­
p e r i e n c i a — de que en general los 
desinfectantes no matan en absoluto 
los gérmenes coléricos, sino que sus­
penden su-acción por u n t iempo d e ­
masiado corto, y que al desaparecer 
este medicamento, los gérmenes con­
tinúan la serie de sus evoluciones. 

Fundándose en esto M r . M i q u e l , 
del observatorio de M o n t s o u r i s , ha 
clasificado los desinfectantes en los 
grupos siguientes: 

C o l o c a en el pr imero todas las sus-
tancias eminentemente antisépticas, como 
las aguas de mercurio y de plata y el 
agua oxigenada; siendo entre todos 
ellos el más enérgico el ioduro m e r -
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cúrico, que á la dosis de 25 miligra­
mos destruje todo fermento en un l i ­
tro de caldo; en el segundo las sus­
tancias muy fuertemente antisépticas, 
cuales son el cloro, el bromo y el 
iodo; el tercer grupo encierra toda­
vía sustancias fuertemente antisépticas, 
pero que en vez de matar suspenden 
tan sólo el desarrollo de los gérme­
nes, y á su cabeza se encuentran los 
ácidos salicílico y fénico, los cuales á 
la dosis de un gramo por litro, detie­
nen toda fermentación; el cuarto 
grupo, que comprende los antisépticos, 
está formado por el cromato de pota­
sa, cloruro de zinc, los ácidos nítr ico, 
sulfúrico y fosfórico, el salicilato de 
sosa y sulfato de peróxido de hierro; 
y por ultimo, en el quinto grupo co­
loca aquellas sustancias, cuya acción 
es muy limitada, como el borato de 
sosa y el cloruro de bario, á la que da 
el nombre de medianamente antisép­
ticas. 

Color de las ag'uas.—En los ma­
res, lagunas y.aun en los rios de poca 
corriente, se observan colores distin­
tos, debidos más que á reflejos de la 
luz sobre las aguas, á la existencia en 
ellas de plantas criptógamas que con 
diversos matices viven en las aguas. 
E n la bahía de Loango se observa un 
color rosa intenso; en el golfo de 
Guinea, blanquecino; en lascostas del 
Japón, amarillento; en Canarias, ver­
doso; en el mar de Mald iva , casi ne­
gro; en el mar Rojo, encarnado, lo 
propio que en el lago salado de Tibet. 

Estos vegetales microscópicos se 
desarrollan y cambian á veces de co­
lor, circunstancia que suele ir acom­
pañada de funes tas consecuencias 
para la vida animal que subsiste en 
aquellas aguas. En efecto, hacia el 
año 1844 se notó una «¡mancha roji­
za sobre el mar que baña las costas 
de la Florida (América del Norte) , 
en una faja de ochenta metros de an­
cho y un kilómetro de longitud, y el 
resto del mar permanecía con su co­
lor verdoso característico; en dicha 
mancha se observaron una multitud 
de peces muertos, atr ibuyéndose co­
mo causa á la acción venenosa de di­
chas plantas. 

Máquina para cortar naranjas, 
manzanas, etc.—El arte culinario 
utiliza en grado creciente, como el 
que más, los adelantos de la mecáni­
ca, y entre los últimos se encuentra 
una máquina que, adaptándose al 
borde de una mesa, corta admirable­
mente las naranjas, sobre todo en ro­
dajas, sin exprimirlas y sin defectos, 
que tan mala impresión hace á la vis­
ta cuando este fruto está blando y se 

hace dicha operación con un mal cu­
chillo y por unas manos torpes. Para 
la maniobra de esta máquina lleva un 
mango, al que se le imprime un mo­
vimiento de vaivén, cortando de cada 
golpe una rodaja tan delgada como se 
desee y en cualquier clase de fruto 
tierno, como la pera, la manzana, et­
cétera, siempre que no tenga hueso. 

< •» 
La higuera.—Su cultivo.—Es poco 

exigente este árbol para su desarro­
llo, pues lo mismo crece entre las 
piedras de las torres en nuestra A l ­
carria, país frió y elevado, que en 
las fértiles vegas de Murcia y Va len­
cia; si bien en terreno abrigado, hú­
medo y de mucho fondo vive y pros­
pera mejor. Sé reproduce por semilla, 
que son los granitos de su azucarado 
fruto, é indudablemente á este medio 
deben su existencia en las torres de 
algunos pueblos, pues dichos granitos, 
conducidos allí por las aves al hacer 
sus nidos, ó por el viento, germinan 
arraigándose en las juntas de las pie­
dras, con tanta osadía, por decirlo 
así, que llegan á conmoverlas contra 
la voluntad y esfuerzos de los campa­
neros para destruir tan peligrosas ve­
getaciones. 

Se reproduce también la higuera 
por las sierpes, barbados ó retoños, 
por acodo y por estaca, y con cual­
quiera de estos medios se logra con­
servar la especie que se desea repro­
ducir, sin necesidad de emplear el 
ingerto, como es preciso en el primer 
caso. 

Para utilizar las sierpes que brotan 
al pié del árbol, que es el mejor me­
dio de reproducción, se eligen por lo 
menos de dos años, se escarba bien 
todo alrededor descubriéndose sus 
raíces sin estropearlas y a r rancándo­
las de bien abajo se cubren con tierra 
húmeda, llevándolas al hoyo cavado 
de antemano donde han de ser co­
locadas. 

Cuando se desee emplear la repro­
ducción por medio de estacas, se cor­
tan éstas de ramas que tengan de 
dos á tres años, haciendo muy l im­
pios los cortes, y sus dimensiones más 
comunes son de 2 á 3 centímetros 
de diámetro por 1^,25 de longitud. 
Antes de introducir dichas estacas en 
los hoyos, se suele hacer en ellas i n ­
cisiones hacia la parte inferior, á fin 
de desarrollar mayor número de ye­
mas adventicias. 

Cuando sea preciso ingertar se em­
plea el sistema de canutillo ó escu­
dete. 

Favoreciendo mucho á este árbol 
la humedad, se procura regarle con 
frecuencia, y para conservarla se acos­
tumbra á cubrir con piedras el suelo 

en sus inmediaciones. Este vejetal 
toma también mucha humedad de la 
atmósfera por los estomas de sus ho­
jas y.demás partes verdes, y así se 
explica que crezca en sitios donde no 
se la riega nunca, ni tampoco puede 
tomar agua por sus raíces, dado que, 
como hemos dicho, se les ve desarro­
llarse, aunque lentamente, en los mu­
ros de las torres. 

Los hoyos para las plantaciones se 
hacen de un metro ó poco más de 
profundidad, distantes unos de otros 
de 5 ó 6 metros. Hecha la plantación 
con toda la prontitud posible, se riega 
bien para que se siente la tierra y no 
queden oquedades que malogren e l 
éxito de la-operación. Conviene mu­
ll ir el terreno de vez en cuando y 
abonarles con buen estiércol de cua­
dra á la salida del invierno. 

L a poda se hace cortando las ra­
mas secas y entresacando algunas pa­
ra que penetre bien la luz y el aire. 
Cuando se tema la acción de vientos 
fuertes, se podará de manera que la 
cruz del árbol resulte baja, pues si no 
los huracanes castigan mucho las co­
pas altas de este árbol. 

L a recolección para conservar el 
fruto de las higueras se hace después 
de las primeras horas de la mañana, 
cuando no conservan rocío alguno; 
después se secan bien al sol sobre 
zarzas ó ramas bien dispuestas, y se 
colocan por tongadas entre harina, 
comprimiendo el ápice y base de ca­
da higo con el dedo pulgar. 

D e los higos se obtiene por fer­
mentación, un líquido que, destilado, 
produce un aguardiente de regulares 
condiciones. 

Disolución incombustible.—Para 
hacer incombustibles las maderas, te­
jidos, papeles, etc., aconseja el pro­
fesor de química, Sr. Wuinckelman, 
de M u n i c h , bañar dichas sustancias, 
durante seis ú ocho horas, á la tem­
peratura de la ebullición, en una d i ­
solución de: 

Protocloruro de manganeso 33 
Acido fosfórico 20 
Acido bórico, ó borato de 

sosa 10 
Carbonato, sulfato ó cloruro 

magnésico 12 
Cloruro amónico ó sulfato de 

magnesia. 25 
<M 

Carta interesante.—Nuestro cons­
tante suscritor f distinguido amigo de 
las Palmas de Gran Canaria, D . Fran­
cisco Guerra Castellanos, nos dirige 
la siguiente carta, con motivo del 
desarrollo en aquella importante isla 
del cultivo de la caña dulce y fabri­
cación de azúcar. 

Damos al señor Guerra las más exs 



presivas gracias por las inmerecidas 
frases de elogio que en su carta nos 
dedica, y no podemos menos de con­
gratularnos de que los esfuerzos de la 
REVISTA en pro del fomento de nues­
tra industria hayan dado tan notable y 
provechoso fruto en Canarias, pri­
vilegiada región, á c u y o engran­
decimiento hemos estado y estamos 
dispuestos á c o n t r i b u i r con todas 
nuestras facultades, siquiera sea en la 
reducida escala de nuestros modestos 
conocimientos. 

"Sr . D i r ec to r de l a R EVISTA POPU­
LAR D E CONOCIMIENTOS "ÚTILES: 

M i d i s t i ngu ido amigo: Compren ­
diendo cuan gra to h a de ser .para V . 
el conocimiento de los notables re­
sultados que v a a lcanzando -la p ro ­
paganda i n d u s t r i a l , con tanto celo 
y pa t r io t i smo inic iada, y sos tenida 
por su interesante REVISTA , v o y á 
darle cuenta h o y de l desarrol lo que 
en poco t iempo h a conseguido en 
esta i s l a de G r a n C a n a r i a l a indus ­
t r i a azucarera , acontecimiento i n ­
dus t r ia l en c u y a r e a l i z a c i ó n h a n 
tenido u n a par te m u y impor tan te 
los a r t í c u l o s publ icados por l a R E­
VISTA de su d igna d i r e c c i ó n y firma­
dos por el d i s t ingu ido Ingen ie ro I n ­
dus t r i a l D . Macedon io A s t o r g a . 

_En efecto, nadie que por l a indus­
t r ia azucarera de esta p r i v i l e g i a d a 
is la se interese, puede o l v i d a r que, 
cuando empezaron á darse los p r i ­
meros pasos pa ra su p lanteamiento , 
a c u d í yo, de acuerdo con a lgunos de 
los in ic iadores de l a idea, a l a Of ic ina 
T é c n i c a de su i l u s t r a d a p u b l i c a c i ó n , 
en demanda de datos é ins t rucc io ­
nes para e l desarrol lo a q u í de lo 
que c r e í a m o s h a b i a de sa lvar á nues­
t ra a g r i c u l t u r a de l a p rofunda he r i ­
da que rec ib ie ra con e l decaimiento 
de l a p r o d u c c i ó n de l a c o c h i n i l l a , 
base p r i n c i p a l en otro t iempo de 
nues t ra r i q u e z a a g r í c o l a ; y todos 
recuerdan con gusto que el referido 
Ingeniero Sr . A s t o r g a , d i rec tor de 
l a expresada Of ic ina T é c n i c a , escr i ­
b ió u n a serie de a r t í c u l o s que se re­
produjeron en u n p e r i ó d i c o de esta 
i s la , en cuyos a r t í c u l o s se cons igna­
ban datos t an p r á c t i c o s y t an com­
prensibles, que no p u d i e r o n menos 
de in fund i r nuevo a l iento á los en­
tusiastas por e l c u l t i v o de l a caña , 
que venciendo toda clase de obs­
t á c u l o s , y m i r a n d o , sobre todo, e l 
i n t e r é s de nues t ra ag r i c u l t u r a y de 
nues t ra i ndus t r i a , y ayudados por 
las indicac iones de Veis.,- que p r i ­
vadamente nos favorec ie ron t a m b i é n 
por cartas con sus consejos en l a 
parte financiera, no hemos reposado 
u n momento has ta ve r establecido 
e n n u e s t r o s campos e l c u l t i v o de l a 
cana dulce en grande escala, y lo 
c iue es m á s , has ta ve r cons t ru ida 
una he rmosa f á b r i c a de a z ú c a r en 

a v : p l a de A r u c a s , capaz de mole r 

en^cloce horas 50.000 k i l o g r a m o s de 
cana. ° 

A u n que sea á l a l i j e ra , por no ser 
demasiado extenso, h a r é á V . u n a 
r e s e ñ a de l edificio y de los aparatos. 

E l edificio construido para l a ins ­
t a l a c i ó n de l a m á q u i n a , y que h a 
rec ib ido e l nombre de Fábrica de 
azúcar de San Pedro, ocupa u n para-
l e l ó g r a m o de dos m i l metros cuadra­
dos, y en d i s p o s i c i ó n de agrandarse 
cuando sea necesario. 

C o m p ó n e s e e l m o l i n o de tres fuer­
tes c i l indros de 149 c e n t í m e t r o s de 
la rgo y 76 de d i á m e t r o , con u n peso 
cada uno de 130 quin ta les ap rox i ­
madamente , y colocados sobre dos 
soportes de h ie r ro . U n a m á q u i n a 
h o r i z o n t a l , de fuerza de 30 caballos, 
i m p r i m e e l m o v i m i e n t o á cuatro 
ruedas dentadas de diferentes d i á ­
metros y que á su vez lo t r a smi ten 
á los c i l indros . 

L a p a r t i c u l a r i d a d que presenta 
este mo l ino , const ruido por l a casa 
Ducan Stezoart et C.° de G l a s g o w , 
consiste en que en l u g a r de aj l is tar 
los c i l indros por t o rn i l l o s , como los 
aun const ruidos por otras f á b r i c a s , 
en é s t e se e f e c t ú a el ajuste por me­
dio de l a presión hidráulica. L o s re­
sul tados de esta m o d i f i c a c i ó n son 
marav i l lo sos , no solo porque e l ba­
gazo sale perfectamente t r i t u r ado y 
seco, s ino t a m b i é n que, aunque j u n ­
to con l a c a ñ a se in t rodu je ra por 
medio de las mazas cua lqu ie r cuerpo 
e x t r a ñ o , no s u f r i r í a n é s t a s desper­
fecto a lguno , porque a l ins tante ce­
den, s e p a r á n d o s e las dos mazas i n ­
feriores, vo lv i endo á su p r i m i t i v a 
p o s i c i ó n a s í que h a y a pasado e l obs­
t á c u l o . 

L a p r e s i ó n h i d r á u l i c a se e f e c t ú a 
por medio de u n a bomba de mano 
que obra sobre u n acumulador com­
puesto de u n a serie de pesos colo­
cados unos sobre otros, s iendo l a 
p r e s i ó n ejercida por e l a cumulado r 
sobre los dos c i l i nd ros infer iores de 
tres toneladas inglesas por p u l g a d a 
cuadrada. 

L a c a ñ a l a rec iben los c i l i nd ros 
por medio de u n conductor de 15 
metros de la rgo , a l que le da m o v i ­
mien to Una m á q u i n a de fuerza de 
seis caballos, a r r e g l á n d o s e l a v e l o c i ­
dad de l conductor independiente­
mente de l a m a r c h a del m o l i n o . 

A med ida que el guarapo sale de l 
m o l i n o y pasa á t r a v é s de dos t a m i ­
ces m e t á l i c o s , es aspirado por u n a 
bomba que lo impe l e á los defecado­
res, que son tres, con capacidad cada 
uno pa ra 3.500 l i t ros , en donde se 
e f e c t ú a l a p r i m e r a d e p u r a c i ó n . 

D e a q u í es l levado á los filtro-pren­
sas, en cuyo aparato son retenidas 
las espumas, y e l j u g o f i l t rado que 
se v a depositando en unos estanques 
de h i e r ro lo i m p u l s a u n monta-jugos 
á los filtro-sacos á suf r i r u n a segun­
da filtración. 

D e los filtro-sacos pasan i m p u l s a ­
dos por u n monta-jugos a l triple-efec­
to, donde se produce l a p r i m e r a eva­
p o r a c i ó n . Es te aparato, compuesto 
de tres recipientes, puede evaporar 

6.500 l i t ro s por hora , presentando 
cada uno u n a superficie de ca lor de 
66 m . c. U n a m á q u i n a h o r i z o n t a l 
de fuerza de 15 cabal los hace e l va­
cío en los aparatos de cocido y eva­
p o r a c i ó n . 

A l s a l i r los jugos del tr iple-efecto 
acusando u n a densidad de 25° B a u -
m é , son sometidos por segunda vez 
á los filtro-sacos, para de a q u í ser 
l l evados a l tacho, a l vacío: t iene é s t e 
2 metros 45 c e n t í m e t r o s de d i á m e ­
tro, p rov i s to en e l fondo de serpen­
t ines de cobre, presentando u n a su­
perficie de ca lor de 30 m . c. C o c i d a 
l a masa á 42° B a u m é , se l l e v a á re­
posar á los enfriadores. 

C r i s t a l i z ada y f r i a l a masa, y pa r a 
f ac i l i t a r e l trabajo de las turbinas ó 
centrifugas, se v a c í a n en u n mezcla­
dor compuesto de unas paletas en 
fo rma de h é l i c e , pa ra que desde 
a q u í ca iga dentro e l t ambor de t e l a 
m e t á l i c a de las cuatro turb inas , las 
que g i r ando con u n a ve loc idad de 
1.2Q0 á 1.500 vuel tas por minu to , 
pueden p r o d u c i r de 75 á 100 k i l o s 
de a z ú c a r cada 5 minutos . E l m o v i ­
mien to a l mezclador y c e n t r í f u g a s 
es impreso por u n a m á q u i n a de dos 
c i l i nd ros de 10 caballos de fuerza. 

S o n s i n duda a l g u n a los hidro-
extractores uno de los aparatos i n ­
t roduc idos en l a moderna i n d u s t r i a 
azucarera, de resul tados m á s p r á c ­
t icos y beneficiosos. 

L a m i e l que a t raviesa por e l ta­
m i z m e t á l i c o de las c e n t r í f u g a s , se 
d i r i ge á u n d e p ó s i t o para v o l v e r á 
ser aspirado por e l tacho y suf r i r u n a 
segunda c r i s t a l i z a c i ó n , y a s í sucesi­
vamente has ta que no conteniendo 
y a l a m i e l s ino m u y poca a z ú c a r 
c r i s t a l i zab le , se env ia a l alambique. 
E s t e es de destilación continua, capaz 
de t rabajar 9.000 l i t ros de j u g o fer­
mentados en ve in t i cua t ro horas . 

E l c a l ó r i c o se s u m i n i s t r a á l a 
m a y o r parte de los aparatos por 
los escapes de vapor de las m á q u i ­
nas, y cuando é s t e no es bastante, 
puede tomarse directamente de los 
generadores, que producen el vapor 
necesario pa r a l a m a r c h a de l a fá­
b r i ca , c o m p o n i é n d o s e é s to s de tres 
grandes calderas mul t i - tubu la res 
que rec iben e l fuego por sus tres 
cuartas partes, caldeando u n a su­
perficie ele 300 m . c. 

V a r i a s son las personas que h a n 
con t r ibu ido , l l evadas todas de l me­
j o r deseo, a l es tablecimiento a q u í 
de l a i n d u s t r i a azucarera; unos apor­
tando sus capi tales p a r a l a construc­
ción de l edificio y compra de l a m á ­
qu ina , y otros estableciendo en sus 
terrenos e l c u l t i v o de l a caña , á fin 
de que l a f á b r i c a no e s t é desprovis ta 
de l a que necesite para l a zafra de 
cada a ñ o . M a s en honor á l a verdad , 
y t r i bu t ando j u s t i c i a y elogios á 
q u i e n verdaderamente los t iene me­
recidos, d i r é á V . que á l a fuerza de 
v o l u n t a d y decidido entusiasmo del 
Sr . D . A l f o n s o G o u r i é , uno de nues­
tros p r imeros propie tar ios que ha 



sabido vencer toda clase de dificul­
tades, adelantando sus capitales- y 
plantando sus propiedades de cañas, 
debemos principalmente el plan­
teamiento de este nuevo cultivo é 
industria; debiendo mencionar a l 
mismo tiempo al Sr. D. Juan L a l e -
veze, que con celo y actividad l ia 
coadyuvado al feliz resultado de l a 
empresa. 

Así es que todos es tán poseídos 
del más noble orgullo por el inmen­
so beneficio que han proporcionado 
á nuestro país; y la R E V I S T A P O P U ­
LAR D E CONOCIMIENTOS L TILES , así 
como el ingeniero director de la 
Oficina Técnica, D . Macedonio As-
tórga, pueden tener l a vanagloria 
de decir, que á ellos les tocauna par­
te muy considerable en los lauros 
conquistados por todos los que han 
contribuido á ver gran parte de es­
tos fértiles campos cubiertos de ca­
ñas dulces, y cruzando el espacio la 
negra silueta de humo de la chime­
nea de tiro de nuestra fábrica, tes­
tigo mudo pero elocuente de nues­
tros esfuerzos y de nuestra perse­
verancia. 

Para completar la obra, no falta 
más sino que se apresure V . á pu­
blicar en su acreditada enciclopedia 
el Manual de cultivo de plantas sa­
carinas y fabricación ele azúcares, 
que tengo entendido escribe el mis­
mo Sr. Astorga, trabajo que será 
acogido aquí con el mayor beneplá­
cito; pues algunos propietarios que 
viven en otros pueblos y demasia­
do lejos del ingenio de San Pedro, 
para poder conducir la caña, pien­
san establecer trapiches en sus fin­

cas; ycomo y a sabemos por ex­
periencia cuán ta fe merecen los 
escritos de dicho señor, y lo obliga­
dos que estamos á su casa editorial, 
que tan eficaz y desinteresado apo­
yo ha prestado á nuestra noble em­
presa, creo muy conveniente que 
tuviesen los plantadores á la vista 
un manual práctico para el mejor 
procedimiento en la confección de 
los azúcares, y aun en la de destila­
ción de aguardientes. 

Aprovecho esta ocasión, señor D i ­
rector, para una vez más ofrecerme 
de V . su atento, seguro servidor y 
amigo q. s. m. b., 

FRANCISCO G U E R R A C A S T E L L A N O . , , 

— - — 

Urbanización.— En España hay 
2 2 2 ciudades, 4 . 7 7 0 villas, 6 . 0 0 0 

pueblos, 1 4 . . 0 0 0 aldeas, 2 . 2 5 0 gran­
jas, 8 0 0 cotos cerrados. En los cen­
tros cubanos pueden calcularse unas 
2 . 5 5 6 . 0 0 0 casas, y 5 5 . 0 0 0 edificios 
industriales, y en los cuales 5 6 6 . 0 0 0 

casas. Hay amillaradas 3 . 5 8 9 . 0 0 0 

fincas rústicas. Los propietarios ad­
ministran y cultivan 2 . 7 2 9 . 6 0 0 he­
redades, y tienen arrendadas á colo­
nos 8 0 0 . 0 0 0 ; en la explotación agrí­
cola se ocupan 8 0 . 0 0 0 criados" de 

labranza, 8 0 0 . 0 0 0 jornaleros agríco­
las, 1 1 0 . 0 0 0 pastores, y 1 4 . 0 0 0 le­
ñadores y carboneros. 

• < • « 

Los puentes más largos.— Los 
puentes más notables por su longitud 
son los siguientes: 

Metros . 

E l de Montreal, sobre el San Lo­
renzo.. . *. 2.637 

EldeErooklyn 1.826 
E l de Rapperswyl, sobre el lago 

de Zurich 1.600 
E l del Volga, cerca de Sysran 

(Eusia) 1 484 
E l de Moerdyck (Holanda). . ; . 1.478 
E l del Dniéper, cerca de Jekateri-

noslaw 1.-64 
E l ele Kiew, sobre el Dniéper. • 1.082 
EldelNi lo . L006 
E l Kronprinz Rndolf, sobre el 

Danuvio ¿ 980 
E l del Dniéper, cerca de Kremen-

chong (Eusia) 975 
E l de Bommel, sobre el Mosa 

(Holanda) 918 
Los dos de Rotterdam, sobre el 

Mosa 850 
E l del Mississipí, en el Illinois. . 776 
Idem id., en San Luis. . ...... . 772 
E l del Espíritu Santo, sobre el 

Rhóne 738 
E l de Eulemborg, sobre el Rhin 

(Holanda) 704 
E l de Cincinnati. sobre el Ohio. 670 
E l de Chaumont (Francia; . . . 600 
E l de Menai (Inglaterra). . . . 557 
El de Cubsac, sobre el Dordogne. 545 
E l de Varsovia, sobre el Vístula. 508 
E l de hierro en Burdeos, sobre el 

Garonne 501 
El de piedra en Burdeos, sobre el 

Garonne 487 
E l de Beaucaire, sobre el Rhóne. 438 
E l de Tours, sobre el Loire. . . 434 
E l de Alexandre, en San Peters-

burgo. . . . " 40* 
— — — — — 

Descepes con la dinamita.—En la 
finca Bilsall Ha l l , cerca de Shifnal, 
se han practicado ensayos de aplica­
ción de la dinamita en el derribo de 
árboles y tocones, figurando fresnos, 
robles, hayas y olmos, algunos de más 
de metro y medio de diámetro. 

Se siguió el sistema Johnson, que 
consiste en abrir un agujero en la 
parte baja y central del tronco, em­
pleando un perforador de fácil mane­
jo y rápido trabajo. Se introduce en 
el orificio un cartucho de dinamita, 
con su mecha y espoleta, y se rellena 
luego con arcilla, quedando en dispo­
sición de prender fuego para producir 
la explosión, que rompe el tronco 
dejando las raíces al descubierto; si 
quieren extraerse éstas, se repite en 
ellas la operación indicada, emplean­
do un perforador sistema Gi lp in , que 
es de menor diámetro. Así, de un 
modo rápido y económico, se reducen 
las dimensiones del tocón y raigón, y 
se facilita su extracción para su apli­
cación como leña. 

m 

E l frió y los microbios.—Se han 
practicado experiencias para deter­
minar la acción que un frió intenso 
ejerce en la vida de los microbios, 
observándose que algunos organis­
mos sometidos á un frió de 1 3 0 o lo 
sufrian sin alteración; los esporos del 
Bacillus autracis habian conservado 
toda su virulencia, sin ofrecer varia­
ción , examinados al microscopio, 
conservando asimismo su actividad la 
bacteria del carbunclo sintomático 
del Bacillus ulna, Chon, y del B. subti-
lis; el Micrococcus luíeus, Chon, murió; 
el Torula cerevisite (levadura de cer­
veza), perdió su actividad fisiológica; 
la linfa vacuna que inoculada produ­
jo una pústula, sometida al frió antes 
de la inoculación en un niño, no le 
causó efecto alguno. Se ve que algu­
nos organismos inferiores resisten sin 
destruírsela acción de temperaturas 
muy bajas. 

%%% 

Dens ímetro .—M . C . Rohrbach 
ha dado á conocer la fórmula de un 
líquido muy denso, que puede tener 
muchas aplicaciones, especialmente la 
determinación del peso específico de 
los minerales. L a densidad de este lí­
quido es 3 , 5 7 , y se prepara del modo 
siguiente. Se mezclan loo gramos de 
ioduro de bario y 130 de ioduro ro­
jo de mercurio con 2 0 gramos de 
agua destilada; se calienta la mezcla 
á 1 5 0 ó 2 0 0 grados en un baño de 
aceite, prolongando la concentración 
hasta que un topacio pueda flotar en 
el líquido, que se deja reposar unos 
dias, y luego se filtra, resultando un 
líquido amarillo que hierve á 145 
grados. Los cuerpos más densos que 
él van al fondo, y los demás sobrena­
dan en el líquido. 

Papel de arroz.—En el célebre 
jardin botánico de Kew, cerca de 
Londres, se cultiva la Arabia papyri-
fera, planta que se asemeja á la hie­
dra oriunda de China; con la médula 
de este vegetal se fabrica en China 
el llamado papel de arroz. Esta plan­
ta alcanza dos metros de altura con 
un tronco á lo más de un decímetro 
de diámetro, con poca madera y mu­
cha médula. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

FACULTATIVA. 

Alcázar de San Juan.—E. P . — E l molino ha­
rinero movido por caballería le cuesta, puesto en 
esa estación, 1.450 pesetas; para montarlo, opera­
ción por demás sencilla, se le puede enviar un 
operario montador, que ganará 10 pesetas diarias, 
más los gastos de viaje de ida y vuelta y manu­
tención, dándole V . los peones que hagan falta, 4 



ó 5 durante dos ó tres días, tiempo bastante para 
la instalación del molino. 

Para un molino harinero movido por vapor, no 
le aconsejamos de ningún modo que utilice, como 
indica, uno de los movidos por caballería aplicán­
dole una máquina de 2 caballos; esto no aumenta­
ría gran cosa el resultado del molino para caba­
llerías, y sería deficiente como molino de vapor. 
Mejor seiía se decidiese por adquirir un molino 
harinero con piedras francesas de x, m. 20 de diá­
metro y movido por una máquina de vapor semi-
flja de una potencia de 5 á 6 caballos, lo cual le 
costaría lo siguiente: 

Pesetas. 

Molino 2.500 
Limpia 750 
Máquina de vapor 5.285 

SECCION DE A N U N C I O S 

Total 3.535 

E l precio dicho se entiende puesta la máquina 
en esa estación, no pudiendo determinárselos gas­
tos de instalación hasta conocer el local donde 
hubiera de verificarse. 

Respecto al aparato de hacer cerveza , procura­
remos suministrarle los datos que desea tan luego 
como podamos adquirirlos. 

Retís.—J. V.—Puede entenderse con nosotros, 
si gusta, para la adquisición del molino harinero 
movido por caballería, el cual, por tener más fa­
cilidad de enviarlo á esa población, podemos ciár­
selo en 1.435 pesetas, puesto en la estación, en 
vez de las 1.450 que decimos en la consulta pre­
cedente. 

ADMINISTRATIVA. 

Medina Sidonia.—J. M . P.—Recibido 25 pe­
setas que le dejo abonadas en cuenta. Se remite el 
tomo que pide. 

Corrales.—I, R.—Recibido 17 .ptas. para un 
-año de suscricion desde i . ° de Octubre y tomos 
en venta que se remiten con los 4 de regalo. 

Málaga.—J. M . M.—Se remiten los 20 tomos 
de regalo. 

Cor uña,—A. M.—Tomada nota de tres meses 
de suscricion desde i . ° de Setiembre para D. I. 
G. del V . Se remiten los número i publicados. 

Gerona.—P. T. —Se remiten los 4 tomos ex­
traviados á D . J . R. 

San Jorge de Acebedo.—]. A . P. — Se remiten 
los 16 tomos que pide. 

Barcelona.—A. R. y C. a—Recibido el impor­
te de las dos suscriciones que avisa desde i.° de 
Octubre. Se remiten los 8 tomos de regalo. 

Lerma.—M. M.—Recibido 10 ptas. para un 
ario de suscricion desde i.° de Octubre. Se remi­
ten los 4 tomos de regalo. 

Málaga.—I. M . E.—Queda tomada nota de 
su nuevo domicilio, y se le remiten los números 
extraviados. 

Castroverde.—F. G . —' Tomada nota de un 
año de suscricion desde i.° de Octubre. 

Almenaralejo,—M, G.—Recibido 15 ptas. 50 
céntimos que le dejo abonados en cuenta. Se re­
mite el Diccionario. 

Oviedo.—J. M.—Tomada nota de un año de 
suscricion desde i . ° de Octubre para D . E . C . Se 
remiten los 4 tomos de regalo. 

Vallado¿i'd. — C. O.—Recibido 5 ptas. 50 cén­
timos para 6 meses de suscricion desde i.° de 
Octubre. Se remiten los 2 tomos de regalo. 

Covaleda. — 'E, de E. — Recibido el importe de 
6 meses de suscricion desde i.° de Setiembre. Se 
remiten los números publicados y tomos de regalo. 

Aviles.—I, G.— Tomada nota de las 3 suscri­
ciones que avisa desde i . ° de Octubre. 

Andújar. — C de G. R.—Tomada nota de 6 
meses de suscricion desde i.° de Octubre. 

Albuñol.—F. D.—Recibido el saldo de su pe­
dido de un año de suscricion desde i.° de Octu­
bre. Se remiten los 4 toxnos de regalo. 

Granada.—J. G. R.—Recibido 12 ptas. para 
un año de suscricion desde i . ° de Octubre y to-. 
mos en venta que se le remiten con los 4 de re­
galo. 

Valverde de Leganés.—]. V.—Se remiten los 
4 tomos de regalo. 

Zaragoza.—M. R.—Recibido 10 pesetas para 
un año de suscricion desde i . ° de Octubre. Se 
remiten los 4 tomos de regalo. 

Vitoria.—^. I. deB.—Recibido 10 ptas. para 
un año de suscricion desde 1.0 de Octubre. 

Marqziina.—y. F . V.—Recibido el importe 
del tomo que se le remite. 

Zuniaya.—F. T.—Recibido 10 ptas. para un 
ano de suscricion desde i.° de Octubre. Se remi 
ten los 4 tomos de regalo. 

I M P O R T A N T E 

P I L E P S I A 
PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS 

SE CURAN RADICALMENTE CON MI M É T O D O 
Los honorarios 

serán satisfechos después de l a cura completa 

T r a t a m i e n t o p o r c o r r e o 

P E O F . D E . A L B E E T 
H o n r a d o p o r l a S o c i e d a d científ ica f rancesa con l a M e d a l l a de oro 

de p r i m e r a c lase, p a r a m é r i t o eminente . 

F * A T 1 X S . — O , P l a c e dxz T r o n é , © . 

LUZ ELECTRICA 
Aparato portátil, con lámpara privilegiada. Precio del aparato con la 

carga y la explicación 

Los pedidos, acompañados de sn importe en nnl illete de Banco de 5 du­
ros y en un duro de sellos de 15 céntimos, deben liacerse en carta certifi­
cada al Señar director ele las OFICINAS DE PUBLICIDAD, calle de Tallers, 
número 2, Barcelona. Los aparatos se remiten perfectamente embalados 
al puntó que se designe. 

N O T A IMPORTANTE.—Con el generador de electricidad que ali­
menta la lámpara, pueden funcionar los aparatos siguientes, cuyos pre­
cios se expecifican: 

B o b i n a de í t u h m k o r f f , con 6 tubos G-eissler 
de varios colores 5 duros-

E l e c t r o - i m á n , modelo corriente 1 
V o l t á m e t r o , para descomponer el agua. . . . 3 — 
Motorc i to con b o m b a 6 — 
E l e c t r o - m e d i c a l . . . . • 3 — 

E l alambre para la luz, recubierto degutta-percha y seda carmesí, vale 25 
céntimos de peseta el metro. E l alambre para los demás aparatos es de me­
nor diámetro, va recubierto de gutta-percha y vale 10 céntimos el metro. 
Todo se remite con la explicación á los señores que envien su importe en 
billetes de Banco y sellos, bajo sobre certificado, á las expresadas oficinas. 

N F E R M E D A D E S SECRETAS 
h a l l a n c u r a c i ó n r a d i c a l p o r m i m é t o d o , basado 

en rec ientes d e s c u b r i m i e n t o s científicos y e n e l 

éx i to o b t e n i d o , e n los casos m á s desesperados, 

s i n r e s u l t a r l a m e n o r t u r b a c i ó n en l a s f u n c i o ­

nes d e l o r g a n i s m o . A s i m i s m o c u r a las enojosas 

c o n s e c u e n c i a s de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias. 

Discreción garantizada. 
Suplico el envió de una descripción exacta de la enfermedad. 

D R . B E L L A . 

PARIS.—0 3 Place do la Nation, 6 
Individuo de machas sociedades científicas. 



C A T Á L O G O DE LAS OBRAS PUBLICADAS 
De Artes y Oficios. 

Manual de Metalurgia, tomos I y II , con grabs-, por don 
Luis Barinaga, Ingeniero de Minase 

del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 

— del Albañil, un tomo con grabados, por D. Ricar­
do M . y Bausa, Arquitecto {declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Vülacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D. F. Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y I I , con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D. Manuel 
Piñón, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Martí, 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maaerero, un tomo, con grabados, por D. Euge­

nio Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor_ de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre tomos I y II, con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

Las Pequeras industrias, tomo I, por D. Gabriel Gironi. 

De Agricultura, Cultivo y Ganadería. 
Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio 

Plá y Rave, {declarado de texto para las escuelas). 
— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 

por el mismo autor. 
— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, vea. tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 

De Conocimientosútiles. 
Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu­

mersindo Vicuña, Ing. industrial y Catedrático 

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D. Tomás Ariño. 

— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D. Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D. F . Cañamaque. 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta, Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D. Tomás Ariño, Catedrático . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D.Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

— de Geología, con grabados, porD. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, unt., por D. Eduardo Soler» 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Ensebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 

De Historia. 
Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 

tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 
León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un tomo, por el 

mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córdobay su provincia, un t.°, por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 

De Religión. 
Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 

á Diciembre, por D. Antonio Bravo y Tudela. 

De Literatura. 
Las Frases Célebres, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica 
IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 

sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

78 tomos pixlblioad-os. \ 

B I B L I O T E C A 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
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